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			Cuando la noche te sorprende en buena compañía, nacen las grandes historias. 

			Inspirada en hechos reales… o no.

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			Nunca regresa de un viaje la misma persona que se fue. Una transformación silenciosa se opera en nuestras almas cuando visitamos otros lugares. Las experiencias que vivimos, las personas que conocemos, todo se acumula en la maleta que traemos de vuelta. 

		

	
		
			
I Parte 
Bonancible[1]


			 

			 

			 

			 

			 

			El mar que se abría a ambos lados del barco era una inmensidad azul y prometedora. Tessa cerró los ojos y, aferrándose a la barandilla, aspiró el aire salado que emanaba del océano. Durante años había soñado con aquel momento y se movía entre la excitación y el miedo a que sus expectativas, largamente cosechadas, se vieran frustradas. Un rescoldo de la preocupación que embargaba su espíritu amenazó con estropear el dulce momento, pero se forzó a enterrarlo en lo más hondo. Nada ni nadie podría arrebatarle el placer de entregarse a aquel idilio que había anhelado por mucho tiempo.

			—Yo tenía esa misma expresión la primera vez.

			Tessa abrió los ojos, sorprendida. La voz era grave y profunda, pero aún lo eran más los ojos del hombre que, junto a ella, la observaba con aire complaciente. 

			—Cuando me encontré con el mar por primera vez, de esta manera. Como si solo me perteneciera a mí —continuó el recién llegado, con aquel acento extranjero tan característico que imprimía a cada palabra un tono sensual al tiempo que perturbador.

			Se apoyó indolentemente sobre la barandilla y sus dedos rozaron los de Tessa de un modo casi imperceptible. Ella le miró las manos. Eran nudosas, morenas. Y aprovechó que los ojos del forastero se habían clavado en el agua para continuar con el escrutinio. Era un hombre alto, musculado. Su cabello oscuro, entrelargo, se ondulaba en algunos mechones que eran arrastrados de forma inmisericorde por la brisa azotando su piel oscura. Su perfil contra el cielo atrapó la mirada de Tessa unos segundos. Dejó caer la vista por sus facciones mientras el sonido de las olas que golpeaban el casco estimulaba sus sentidos. Se diría que habían sido labradas con un cincel. La frente limpia, las cejas espesas, los ojos almendrados y achinados por los extremos. La nariz nubia y los labios, gruesos y jugosos. Unos labios hechos para el amor. 

			Durante los siguientes minutos, Tessa y el extranjero se mantuvieron en silencio contemplando el horizonte igual que dos viejos compañeros de viaje. Tessa experimentó una intensa calma. Su corazón había cambiado el ritmo para acompasarse al de él. Notaba sus latidos en la sien igual que los toques de una campana que llama a la fiesta. Un anuncio, el comienzo de algo, una posibilidad de cambio, una promesa. Suspiró, extrañada del rumbo que habían tomado sus pensamientos.

			—Mi nombre es Abdul. —Oyó que se presentaba él, ajeno a las emociones que sacudían su ánimo—. ¿Cuál es el tuyo?

			A Tessa no le pasó por alto el tono exigente que subyacía bajo la pregunta. Abdul era un hombre que respondía a las preguntas, pero también esperaba respuestas. 

			—Me llamo Tessa —contestó sin pensar. 

			Sentía estar haciendo algo prohibido, hasta perverso, como si traicionara las normas del decoro. No es que fuera ninguna mojigata, acababan de abrazar un nuevo siglo y, con él, un nuevo milenio. Una época de relaciones que fluctuaban, amigos con derechos, posibilidades de interactuar sin compromiso, sin la necesidad de plantear un mañana… Pero ella no era así. Jamás hablaba con desconocidos en situaciones como aquella. Recelaba de la gente y no era aficionada a hacer amigos. Apreciaba la soledad y siempre que echaba de menos una buena conversación recurría a las personas en las que confiaba, que eran pocas, pero suficientes.

			—Teresa, entonces.

			Sacudió la cabeza con firmeza.

			—Tessa, como la protagonista de la novela de Thomas Hardy —se vio obligada a aclarar. Era un capricho de su madre, que había sido profesora de literatura en la Complutense. Aunque esto no interesaba al extranjero, así que se abstuvo de mencionarlo.

			—Pero en el libro ella tiene un destino trágico —comentó él, como si aquel hecho fuese una evidencia de la imposibilidad de llevar ese nombre—. Tess of the d’Urbervilles —pronunció en un perfecto inglés—, la mal amada.

			Parecía saber de qué hablaba y a Tessa le sorprendió que conociera la historia. No solía prejuzgar, pero se había hecho una idea de la clase de hombre que era aquel, uno de esos tipos que se lanzan a capturar aventuras en los cruceros. Le habían hablado de ellos: sátiros, cazafortunas… un abanico de perfiles deleznables de propósitos siniestros a los que convenía mantener alejados. Pero, ¿podía un seductor ser aficionado a la literatura inglesa del XIX?

			—Yo te llamaría Teresa.

			Arrugó el ceño; el tal Abdul comenzaba a tomarse demasiadas licencias.

			—¿Tú también crees en un destino ineludible? —volvió a asaltarla Abdul con una mirada enigmática cubriendo sus ojos.

			—Pienso —se sorprendió confesándole —que hay un camino trazado para cada persona, aunque es un camino con diferentes salidas durante el recorrido. Todo depende de si uno decide seguir el trazado sin salirse de la vía o escoger algún desvío. 

			Abdul hundió la oscuridad de sus pupilas en las suyas y Tessa descubrió un brillo inusual en ellas. Se sintió desnuda, como si al profundizar en sus ojos el extranjero llegase hasta el fondo de su alma. Se lamió los labios, que sintió resecos. Abdul cambió la mirada a su boca y a Tessa le pareció adivinar, en la mueca que a continuación estiró las comisuras de sus labios, una sonrisa de deleite. De repente, un frío extraño se le instaló en la piel. Tembló. 

			—Tengo que irme.

			Y sin más explicaciones, abandonó la cubierta, el corazón latiéndole desenfrenado, mientras su misterioso acompañante permanecía de espaldas al mar, apostado sobre la barandilla, trazando su silueta con los ojos.

			 

			 

			Al día siguiente evitó a propósito el paseo por la cubierta. Se resistía a un posible reencuentro. No lograba sobreponerse todavía al cóctel de sensaciones que aquel breve interludio con el extranjero había provocado en su cuerpo. Exploró el barco, se maravilló ante las dimensiones y la oferta de ocio que presentaba. Al caer la tarde, acompañó a Francisco a cenar. Escogió un bonito vestido con un generoso escote. Uno de los puntos fuertes de su anatomía se localizaba en aquella zona. La naturaleza la había dotado con unos pechos grandes y redondeados. Era, en su totalidad, una mujer voluptuosa, de anchas caderas y carnes blancas y apretadas. Rezumaba un natural atractivo que no pasaba inadvertido a los hombres. Y aquella noche deseaba que fuera Francisco quien reparara en esos detalles. Que la admirara y se entusiasmara con ella como al principio. Quizás habían pasado una mala racha; los nervios de la boda habían hecho mella en la relación que mantenían desde hacía dieciocho meses. Pero Tessa se había propuesto recuperar la atención de su marido y disfrutar de una luna de miel acorde a sus sueños. 

			—¿Has visto lo elegante que es todo? —exclamó entusiasmada mientras tiraba del brazo de Francisco para adentrarse en la estancia. 

			Él se zafó y le lanzó una mirada de advertencia. Una pareja que pasaba en aquel momento junto a ellos la miró con condescendencia. Estaba hecha a sus riñas. Francisco no era demasiado espontáneo y la vehemencia de Tessa lo desconcertaba. Pero no terminaba de acostumbrarse a que la reprendiera en público. Si algo le molestaba, ¿tanto le costaba comentárselo en privado para evitarle la vergüenza? Inspiró profundamente y retomó la palabra, obligándose a ignorar el nudo que se le había formado en la boca del estómago. 

			—¿Dónde nos sentamos? Ayer me asignaron una mesa al fondo y estuve conversando con otros recién casados. 

			Enseguida se arrepintió de mencionarlo. No deseaba traer a colación el motivo por el que se había visto obligada a cenar sola. Aún le escocía. Haber compartido el momento con personas en su misma situación había acentuado la tristeza que sentía. Sus compañeros de mesa, que también celebraban su luna de miel en el crucero, intercambiaban miradas arrobadas y arrumacos, mientras que ella se esforzaba en fingir sonrisas y poner excusas a la ausencia de su marido. ¿Cómo justificar que en su noche de bodas Francisco alegara sentirse indispuesto y prefiriese permanecer en el camarote? Si al menos él le hubiese pedido que lo acompañara, Tessa habría renunciado con gusto a la comida con tal de compartir un momento de intimidad con él… Pero Francisco no lo hizo; más bien al contrario, la animó a que se fuera. 

			—En realidad me apetece estar solo —expuso con crueldad—. Me duele la cabeza, a veces hablas demasiado, Tessa. Y no te lo reprocho, pero hay momentos en los que un hombre necesita tranquilidad.

			Y aunque se había propuesto dejarlo a solas con su tranquilidad por muchas horas, lo cierto es que Tessa no sabía ser rencorosa y se apresuró a regresar al camarote. Estaba preocupada, ¿habría ofendido a Francisco con su actitud? Y de ser así, ¿no debería buscarlo y pedirle que lo hablaran? Pero lo encontró roncando atravesado en la cama y hasta tuvo que resignarse a ocupar el único rincón que Francisco le dejaba en el colchón. 

			Al acostarse, trató de acercarse a su cuerpo para que su marido la envolviera entre sus brazos. Sin embargo, Francisco se giró al notar su cercanía, provocando que un frío de hielo se le agarrara a los huesos. No era así como había imaginado su noche de bodas. Se sintió nuevamente rechazada. Era una sensación que experimentaba en los últimos tiempos. No había sabido o no había querido verlo, aunque lo cierto era que Francisco se mostraba distante y reacio a cualquier contacto. 

			—Hoy el barco navega durante todo el día, pero mañana está previsto que alcancemos el primer puerto, y estoy deseando verlo contigo —manifestó ilusionada mientras sus ojos se repartían entre Francisco y los numerosos estímulos que los rodeaban. La noche anterior estaba ofuscada y no había reparado en todos aquellos detalles: las majestuosas lámparas que colgaban del techo, los coloridos manteles, las mesas de apoyo en los laterales que estaban a rebosar de postres deliciosos con los que poner el broche de oro a una comida de ensueño. Recordó haber leído que en la gastronomía maltesa destacaban unos pastelitos de hojaldre dignos de mención y sugirió—: Mañana, en La Valeta, deberíamos probar los pastizzi rellenos de queso ricotta y también los de puré de guisantes. Son típicos y están muy recomendados.

			Francisco compuso una expresión ceñuda. Tessa tenía una natural tendencia al sobrepeso y sus esfuerzos por mantener la línea chocaban con la pasión por la comida de la que tan a menudo hacía gala. Se removió en la silla, visiblemente molesto.

			—No esperes gran cosa de La Valeta. Es pequeña y demasiado turística —declaró desdeñoso. 

			Por su trabajo, había viajado mucho y conocía la mayoría de los destinos de la cuenca mediterránea. En su momento, a Tessa esto le había parecido una ventaja, si bien los comentarios desalentadores de Francisco sobre las ciudades que tenían previsto visitar durante el crucero comenzaban a inclinarla en sentido contrario.

			El resto de la cena se desarrolló en una paz relativa. Para evitar la sensación de caminar sobre arenas movedizas, Tessa se interesó por los proyectos que el estudio de Francisco llevaría a cabo en el siguiente trimestre. Y así, durante hora y cuarto, Francisco no escatimó detalles sobre posibilidades estructurales, constructivas y plásticas de los diferentes materiales, el valor de la innovación frente a los elementos tradicionales y la importancia de crear edificios únicos y originales para destacarse en el panorama arquitectónico. Adoraba su trabajo y cuando hablaba de él era cuando más se apasionaba. Y el caso es que a Tessa le encantaba observarlo mientras lo hacía. 

			No obstante, aquella noche deseó secretamente la compañía de las parejas de recién casados con los que había departido la velada anterior. Echaba de menos el eco de sus risas, el ruido de sus copas al brindar por un futuro lleno de promesas. Sintió el deseo de elevar la suya y pedirle a Francisco que celebraran el comienzo de su nueva vida. Pero sabía que frenar el entusiasmo de su marido en aquel momento provocaría un nuevo enfrentamiento, así que se resignó a posponer el brindis para otro momento. Ya habría mejores ocasiones; al fin y al cabo, tenían una vida por delante.

			Aquella noche Francisco esgrimió una nueva excusa para evitar consumar el matrimonio. Era ridículo, absurdo, que un dolor de cabeza lo atenazara hasta el punto de rehusar mantener relaciones sexuales.

			—Déjame descansar un rato a ver si me pongo mejor —pidió, y en esta ocasión, para variar, no se mostraba descontento. 

			Tessa cogió un libro y se sentó junto a la cama para hacer tiempo. Estaba cansada pero la excitación la mantuvo en vela al menos durante las dos horas siguientes. Había desplegado todas sus dotes seductoras, aunque Francisco no parecía impresionado. Ahora dormía y nada hacía presagiar que fuera a despertar hasta el amanecer, y Tessa notó que el desaliento se apoderaba de su ánimo. Un poso de tristeza había anidado en su corazón. Un presentimiento, la intuición de que algo no marchaba bien. 

			Lo observó roncar plácidamente y apenas logró reprimir las ganas de zarandearlo. Quería exigirle una explicación, acosarlo hasta que le ofreciera un motivo. Necesitaba comprender qué había cambiado desde que habían firmado aquel maldito papel, por qué la rehuía cuando más deseaba estar con él, por qué parecía resuelto a hacer añicos sus sueños. 

			Atormentada por oscuros pensamientos, cayó por fin en los brazos de Morfeo. Había conseguido alejar al extranjero de su mente durante todo el día y, no obstante, no consiguió esquivarlo en sueños. Tal como había ocurrido la noche anterior, su profunda mirada penetró su subconsciente y en su imaginación se dibujaron nítidas imágenes donde él la llamaba Teresa y recorría, primero con sus ojos, con sus manos después, pedazos de su piel encendiendo la pasión de su alma. Abdul… Abdul…

			 

			 

			—No tengo una razón especial, Tessa. No te pongas pesada.

			Tessa miró a Francisco de hito en hito. No daba crédito a sus palabras. El amanecer los había sorprendido en La Valeta. Tessa había subido a cubierta, después de asearse y vestirse, y tras un par de vanos intentos para que Francisco la acompañara. La visión de la ciudad, que se debatía entre la luz de la alborada y la de los focos nocturnos que aún encendían parte de la muralla, atrapó sus sentidos. Entre los edificios históricos y monumentos que apuntaban al cielo en aquella imagen esplendorosa se le abrían un sinfín de posibilidades. 

			Regresó al camarote, presa de la excitación. Debían darse prisa si querían aprovechar al máximo el tiempo. En unas horas, el barco reemprendería la navegación. Pero si se organizaban bien, podrían visitar los lugares imprescindibles. Así se lo expuso a Francisco, aunque él no parecía compartir la misma opinión. 

			—Ya sabes que conozco la ciudad. He estado tres veces en ella. 

			—¡Con más motivo! Me gustaría verla a través de tus ojos. No podría tener un mejor guía que tú —lo aduló, aunque él no dio muestras de sentirse halagado.

			—No insistas. Me quedo aquí. Ya sabes que me aburre pasear. Tú querrás ir de aquí para allá, correteando por las tiendas y buscando regalos. Y, aunque me dijeras que estás dispuesta a renunciar a ello —continuó al verla dudar—, no sería justo que yo te privara de hacer lo que más te gusta. Ve tú sola —concluyó sin ninguna clase de escrúpulos—. Yo estaré bien, tengo que estudiar un par de planos. Pero te lo compensaré más tarde. Hay una fiesta esta noche. Si te apetece, podemos vestirnos de gala y asistir. Podría resultar divertido.

			A Tessa le pilló tan desprevenida la propuesta que por un momento olvidó su indignación. Que Francisco no era aficionado al baile no era un secreto, y había visto en el panel donde se exhibía el programa de actividades que se trataba de una fiesta con baile. Seguramente le había seducido la etiqueta, porque si algo satisfacía sus necesidades era preocuparse por su aspecto. La moda y sus tendencias se encontraban entre sus aficiones, de modo que buscaba cualquier excusa para dar muestras públicas de su buen gusto. Con todo, Tessa se sentía inclinada a pensar que, más que el deseo de lucirse, lo que motivaba a Francisco a planear sumarse a la celebración era compensarla de alguna manera por dejarla sola durante el día. 

			Suspiró, no tenía ganas de discutir. Echando un vistazo alrededor reflexionó sobre el hecho de que Francisco, incidiendo en su faceta más economizadora, hubiese escogido un camarote interior. Ahora que había decidido permanecer allí, Tessa pensó que debía lamentar que las vistas no fueran precisamente seductoras. Los espejos en la pared y las cortinas simulando ventanas no aplacaban la sensación de claustrofobia que la atenazaba la mayor parte del tiempo. Era una habitación coqueta, pero a ella se le antojaba una ratonera. Cuando estaba allí, se sentía un poco prisionera y anhelaba salir a reencontrarse con el mar, que se había convertido en confidente de sus pensamientos.

			Por lo visto, Francisco no compartía su inquietud. Pero si él se empeñaba en quedarse recluido, allá él. Durante años había soñado con hacer un crucero y nada ni nadie podrían empañar la ilusión que le latía en el espíritu.

			Se despidió de Francisco, sintiéndose aventurera, y cruzó el barco hasta llegar a la plataforma de desembarque. Mientras la recorría, alejándose de su marido, experimentó una novedosa y extraña sensación de alivio. 

			 

			 

			A pesar de haber atracado en algunos de los puertos más bellos del mundo, Abdul consideraba el de La Valeta uno de los más destacados. Le fascinaba su fisonomía, la proliferación de tiendas y restaurantes que lo llenaban de vida. Pero, sobre todo, le conquistaba la entrada del crucero en el puerto, que consideraba una experiencia inigualable. El color ocre de los edificios, las distintas fortalezas que constituían un recordatorio contundente de que la historia había pasado por la isla dejando tras de sí una huella indeleble. Aspiró el intenso olor a sal que desprendía el muelle y experimentó la habitual añoranza que le asaltaba cada vez que tocaba puerto. Su tierra, tan lejana en aquel momento, también estaba bañada por el mar, y la costa le arrancaba vaharadas de su particular aroma que impregnaban los lugares más cercanos, esos que él solía frecuentar en otro tiempo. Sus sentidos identificaban las similitudes lanzando señales al cerebro, dolorosas señales que lo entristecían. 

			Se obligó a no pensar en su familia, en los seres que amaba y que se había visto obligado a dejar atrás, mientras ponía rumbo a la zona de los bares. En cualquier cafetería podría pasar las horas, contemplar el ir y venir de los pasajeros que abandonaban los barcos por docenas, ávidos por conocer aquel nuevo destino. Disfrutaba observando a las personas, estudiándolas y sacando conclusiones. Le entretenía adivinar de dónde procedían, escuchar sus idiomas nativos, determinar qué rasgos los definían en función de su origen.

			Se acomodó en un rincón junto a la ventana, con un café entre las manos y la deliciosa perspectiva de no tener prisa. Hacer planes, llenar la agenda de tareas, eran para Abdul actividades sobrevaloradas. Su objetivo era gozar la vida de una manera pausada. Sin establecer horarios, sin que la rutina lo devorara; quería disfrutar de la oportunidad de saborear cada momento. Si algo había aprendido de la experiencia es que las pequeñas cosas son las que realmente importan, y a él le importaban los detalles, por encima de esos sueños de grandeza a los que algunos aspiraban. 

			Al otro lado del cristal observó el paso de los transeúntes. Unas cuantas familias de excursionistas que se preparaban para la clásica ruta por la isla, grupos de amigos, parejas acarameladas que posaban para congelar el instante en un selfie, niños que reían y saltaban emocionados al ser sorprendidos por la banda de música y las azafatas con los típicos trajes malteses, que les ofrecían una flor a modo de bienvenida dando muestras de la hospitalidad de sus habitantes. Adoraba recrearse en sus caritas. Imaginaba a Okky, su hermana de nueve años, en la misma situación. Sus blancos dientecillos, los ojos vivarachos, ¡cómo celebraría aquel gesto y qué feliz sería!, y no podía evitar enternecerse. La melancolía era una compañera de viaje inevitable cuando uno se encontraba a casi once mil kilómetros de distancia de casa. 

			Desvió la vista hacia otra escena, la que protagonizaba una mujer de larga melena oscura y deliciosas curvas. Teresa… ¿Cómo olvidar su nombre, cuando había quedado profundamente impresionado por su belleza? Teresa, la solitaria. Teresa, la soñadora. Lo había leído en el fondo de sus ojos: Teresa era una de esas personas especiales que saben convertir en realidad sus sueños. De las que buscan, de las que no se conforman. Alguien dispuesta a luchar y a creer. 

			No obstante, la intuición le decía que ella misma desconocía todavía aquella faceta de su personalidad. La mujer que había compartido con él aquellos preciosos minutos en la cubierta del barco era una mujer que no había desarrollado todo su potencial. Y a él le habría encantado ser quien liberara esa energía que Teresa guardaba, pero la joya que relucía en su dedo revelaba que ella pertenecía a otra persona. Una alianza apenas estrenada, resplandeciente. Una joya delicada a la par que ostentosa. Su experiencia le dictaba que se trataba de una recién casada. La esposa de un hombre bien situado, al que él aborrecía sin remedio, porque, ¿qué clase de marido dejaría a su esposa sola en la cubierta? ¿Por qué no estaba junto a ella contemplando las vistas? Los occidentales tenían a veces costumbres extrañas, pero cuando se trataba de amor no había diferencias. Cualquier hombre enamorado habría disfrutado mirando el paisaje desde los ojos de la mujer que amaba. Y aquella mañana, ¿qué le impedía acompañarla durante su visita a la isla?, reflexionó cada vez más disgustado. 

			Teresa desplegó un plano frente a los ojos del camarero y, mientras este le daba indicaciones, Abdul imaginó que recorría con sus manos su piel de alabastro. Recordaba cada centímetro, desde los delicados dedos hasta los hombros. Los tenía grabados a fuego en su memoria. Durante el tiempo en que ella permaneció agarrada a la barandilla, Abdul se había recreado en los detalles. Detalles… la razón de su existencia, y ahora, a pesar de la distancia, no necesitaba más estímulo que su imaginación para regresar al mismo escenario y repasar uno a uno los rasgos que conformaban su exquisita hermosura. 

			Recordó que mientras le hablaba, notando como ella apretaba los labios debatiéndose entre la necesidad de responder y un sentimiento de lealtad que la impelía a rechazar cualquier acercamiento, había sentido ganas de alargar la mano para tocarla. Que al día siguiente había subido a la cubierta a la misma hora, con la secreta esperanza de que Teresa apareciera otra vez, y que estuvo esperándola durante horas, convenciéndose de que no había vivido un sueño. Ambos habían respirado el mismo aire. Sus manos se habían apoyado en aquella barandilla, muy cerca la una de la otra; la suya, oscura como el chocolate fundido, la de Teresa, blanca como un vaso de leche. Chocolate con leche, una dulce mezcla… Sus manos siguieron el rastro de las de Tessa, pero aquel trozo de madera parecía lamentar que ella no estuviera y se rebeló, trasladando a sus dedos el frío de la ausencia. Era una sensación extraña, como de pérdida. No se podía perder lo que nunca se había tenido, pero Abdul había vivido con tanta intensidad la experiencia que sentía que aquella mujer de algún modo le pertenecía.

			Por la forma en que la miraba, supo que el camarero también había caído en su embrujo y experimentó un arrebato de celos. La simpatía tenía sus límites y el hombre había excedido los de la cortesía desde el momento en que ella dobló el plano y se despidió de él amablemente. Deseó que aquella sonrisa fuera dirigida a él. Acaparar cada una de las que le quedaran por brindar en el futuro. 

			Teresa caminaba en dirección a alguna parte y Abdul tuvo un impulso. Se levantó, pagó su café y salió de la cafetería a toda prisa con el firme propósito de seguirla.

			 

			 

			En la guía aseguraban que Upper Barrakka Gardens ofrecía las mejores vistas de La Valeta y que existía la posibilidad de llegar hasta allí, bien en el ascensor, bien por las escaleras. Aunque a Tessa le gustaba caminar, la idea de disfrutar de unas vistas panorámicas la sedujo enseguida. Así que se decantó por la primera opción. 

			Y no se arrepintió de su elección. El paisaje, que abarcaba las tres ciudades fortificadas: Cospicua, Vittoriosa y Senglea, le pareció digno de un cuento. Los jardines, situados en un bastión en el punto más alto de la ciudad, estaban envueltos en un manto de calma y constituían el lugar perfecto para recrearse en la naturaleza y tomar fotografías, que era una de las aficiones de Tessa. 

			Capturó en imágenes la belleza de algunas flores y plantas, las esculturas conmemorativas y luego, en el paseo porticado, localizó uno de los bancos bajo la sombra de los árboles para descansar. Respirar el aire de la mañana, escuchar los sonidos que emitían las aves y los insectos. Su oído estaba acostumbrado a discriminarlos y aprovechó que la soledad le permitía decidir cómo organizar su tiempo para emplearlo en aquel entretenimiento. 

			Sabía estar sola y disfrutaba con ello. Además, había decidido que no echaría de menos a Francisco. A él le habría aburrido la ruta planteada. Siempre andaba metiendo prisa, pues consideraba que Tessa era muy dada a perder el tiempo. Se sintió perversa por experimentar satisfacción al decidir permanecer allí cuanto se le antojara e incluso cerró los ojos para dejarse llevar. La belleza del entorno la inducía a soñar con un futuro lleno de promesas, con una vida plena de amor.

			—Desde el mirador pueden contemplarse los atardeceres más bellos que uno pueda imaginar. 

			Tessa se sobresaltó al volver a escuchar la voz inconfundible del extranjero. Su corazón aceleró los latidos. Era una niñería ponerse nerviosa por el mero hecho de iniciar una conversación con un extraño. Pero ahora que no tenía el mar tan cerca como la mañana en la que coincidieron en cubierta, sus sentidos se concentraban en él. Y Tessa se hizo consciente de su olor, un perfume exótico que excitaba su imaginación transportándola a países lejanos llenos de misterio.

			Se giró y al momento quedó atrapada en su mirada. A la luz del sol que brillaba con profusión descubrió que sus ojos eran aún más negros y brillantes de lo que recordaba. Abdul estaba sentado junto a ella y la observaba como embelesado y Tessa se sintió cohibida. Sin pensarlo, se incorporó decidida a marcharse. Abdul la retuvo sujetándola por el brazo y Tessa lo miró horrorizada. La mano de Abdul sobre su piel le calentaba la sangre. Una sensación que jamás había experimentado se apoderó de ella: una mezcla de miedo, deseo, expectativa.

			—Perdona si te he asustado —murmuró Abdul liberándola del contacto—. No pretendía ser brusco, pero es que no quiero que te marches —manifestó con una sinceridad que aplastó su resolución de alejarse—. Te he visto pasear sola y no he podido evitar seguirte. Yo también estoy solo y me gustaría acompañarte.

			Cualquier aversión que Tessa pudiera sentir quedó sepultada bajo la expresión suplicante de Abdul. Después de todo, ¿qué mal había en intercambiar unas palabras con un desconocido? Si a Francisco le preocupase que ella pudiera establecer contacto con otros hombres, no habría elegido la compañía de sus planos en vez de la de ella. No estaba en su intención hacer nada malo, y lo cierto fue que Tessa ni supo ni quiso decir que no. Y así, sin más aspavientos, Abdul acomodó su paso al de ella e iniciaron un recorrido por los jardines.

			—Siempre que vengo a La Valeta les dedico unas horas a los jardines —le contó Abdul después de un rato caminando en un reconfortante silencio—. Desde aquí pueden apreciarse las distintas tonalidades que el mar adquiere en cada momento del día. Y yo amo el mar —confesó apasionado—. Podría pasarme las horas perdiéndome en ese azul.

			Tessa se detuvo y reparó en su rostro, una mezcla de devoción y nostalgia. 

			—Entonces no es la primera vez que vienes a La Valeta.

			Abdul rio. Sus ojos se alargaron en los extremos y unos espontáneos hoyuelos le nacieron en las mejillas y Tessa pensó que su atractivo aumentaba con aquel gesto. Deseó verlo reír a menudo.

			—¡Oh, claro que no! Debo de haber estado al menos ocho veces. —Ella lo miró sorprendida—. Pero nunca me canso. Es una ciudad preciosa, llena de magia. Y hoy quiero disfrutarla a través de tus ojos.

			El comentario le arrancó a Tessa una sonrisa inesperada y aquello pareció satisfacer a Abdul, que arqueó las cejas de un modo divertido. Era una ironía que su marido rehusase visitar la isla alegando haber estado tres veces en ella, mientras que alguien que prácticamente triplicaba aquella cifra la acompañara. 

			Suspiró. Qué pena que Francisco no supiese apreciar la belleza de las cosas o que su obsesión por el trabajo no le permitiera disfrutarlas. Sabía que era un adicto y que su sentido de la responsabilidad estaba por encima de toda discusión. Así lo había aceptado cuando decidió casarse con él. Pero que ni siquiera fuese capaz de posponer por unos días sus obligaciones laborales le dolía. Uno no vive una luna de miel dos veces, y Francisco estaba desperdiciando la suya. 

			Aquellos aciagos pensamientos quedaron interrumpidos al alcanzar el mirador. Ambos se asomaron, dejando vagar sus miradas alrededor. Tessa hizo unas cuantas fotografías y, por un momento, contempló la posibilidad de pedirle a Abdul que posara para ella. Pero temió excederse en la confianza y acabó descartando la idea. No obstante, en un momento en que él parecía distraído contemplando el horizonte, Tessa consiguió inmortalizarlo con su cámara sintiendo que acababa de adquirir un tesoro de valor incalculable. 

			La entrada y salida de los barcos en el puerto atrajo después su atención y Tessa imaginó cuántas historias se desarrollarían a bordo de los navíos, de los que llegaban y de los que partían. No pudo evitar comentarlo, logrando que Abdul le regalara una nueva sonrisa. Se dio cuenta de que cada vez le gustaba más encontrar una excusa que deviniera en lo que podría tratarse de una simple mueca en el caso de cualquier otra persona. Porque la sonrisa de Abdul era distinta, era una sonrisa generosa y adictiva, como lo era él. 

			Tessa reflexionó con un poco de temor sobre el hecho de sentirse atraída por Abdul, por el modo en que se dirigía a ella, por las explicaciones que ofrecía sobre la historia y las costumbres maltesas. Parecía saber mucho de todo, era sin duda un hombre culto y tenía la capacidad de transmitir sus conocimientos de una manera adecuada. 

			—Si bajamos ahora podremos asistir a la Old saluting battery —propuso Abdul en un perfecto inglés señalando la hilera de cañones que se veía más abajo—. Es un rito que procede de la época victoriana. Una ceremonia que se celebra todos los días a las doce en punto y en la que participan unos cuantos voluntarios que, vestidos con los uniformes del siglo XIX representando a la Artillería Real de Malta, disparan un cañonazo a modo de saludo. Son cañones que servían para medir el tiempo, pues los cañonazos indicaban la salida y la puesta del sol, señalando el principio y el final de la jornada en consonancia con el momento de apertura y cierre de las puertas de la ciudad. Con el primero, los marineros del puerto ponían en hora los relojes de a bordo para prepararse para la navegación.

			Tessa miró su reloj. Le resultaba difícil de creer que ya hubiese transcurrido hora y media. El tiempo con Abdul pasaba rápido, más rápido de lo que le gustaría. Asistieron a la ceremonia. Luego Abdul se excusó: no podía continuar la excursión pues su trabajo en el barco lo obligaba a regresar. Le dio unas indicaciones para llegar al centro recomendándole los lugares imprescindibles para visitar.

			Antes de despedirse, manifestó:

			—Si te enamoró la llegada a puerto no te impresionará menos la salida. El sol del atardecer imprime a las murallas y fortalezas un brillo especial. Es un espectáculo único —y a continuación añadió, en un susurro—: Yo estaré allí y me encantaría compartirlo contigo.

			 

			 

			Tenían un día de navegación por delante antes de la siguiente escala y Tessa había diseñado un completo plan para divertirse. 

			—He reservado entradas para la representación de esta noche. 

			Francisco alzó la vista por encima de las gafas; con ellas, su atractivo aumentaba, como lo hacía también la impresión de seriedad que solía transmitir.

			—¿Una obra de teatro?

			—Un musical, con un elenco de artistas estupendos que bailan, cantan y hasta hacen acrobacias.

			—Qué raro, tratándose de un musical —replicó Francisco con un tono no exento de cinismo.

			Tessa se obligó a pasar por alto el comentario y, acercándose, se dejó caer en la cama. Al notarla junto a él, Francisco se envaró, como venía haciéndolo en los últimos tiempos cada vez que ella daba muestras de cariño.

			—¿Vas a pasar el día entero estudiando? —ronroneó, mirándolo con intención.

			Francisco se removió incómodo.

			—Cuando regrese, tengo que entregar un proyecto.

			—¡Pero es nuestra luna de miel! —protestó ella.

			—Te estás comportando como una niña, Tessa. Y has de reconocer que yo nunca te llamé a engaño: te advertí de que deberíamos posponerlo. Pero tú te empeñaste en hacer este crucero, aun sabiendo que no era un buen momento. Tengo una responsabilidad y si no sabes ser comprensiva…

			Tessa se incorporó y anunció mohína:

			—Voy un rato a la piscina, supongo que no piensas acompañarme —estaba cansada de discutir. 

			Aquella conversación no los llevaría a ninguna parte. Francisco tenía su orden de prioridades y el trabajo ostentaba el primer puesto. Además, era testarudo y orgulloso y no daría el brazo a torcer. Cuando una idea se le metía entre ceja y ceja, no paraba hasta haberla llevado a cabo. 

			En silencio, para no molestarlo, eligió de entre los bañadores uno especialmente llamativo. Se cambió en el baño y, con solo aquella prenda, salió de nuevo a la habitación con la secreta ilusión de llamar la atención de su marido. Era un precioso modelo en tonos azules que resaltaba su piel blanca. Simuló buscar un pareo y un sombrero, demorándose más de lo necesario y, en tanto lo hacía, ofreció a Francisco distintas perspectivas de su cuerpo, a cual más provocadora. 

			Pero enseguida perdió la esperanza: él tenía la vista clavada en sus papeles y parecía concentrado. Lo mejor sería disfrutar de un baño e ignorar la corriente de deseo que le recorría el cuerpo. No obstante, al pasar junto a Francisco, ya con la bolsa colgada de camino a la puerta, este alargó la mano y la retuvo un momento.

			—Iré contigo a ver ese musical —concedió—. Dame un par de horas para adelantar trabajo y te prometo que pasaremos la noche juntos.

			Era un paso hacia delante y Tessa no pudo ocultar su alegría. Se agachó para besarlo en los labios, aunque estos se le antojaron dos trozos de madera seca, faltos de vida y fríos. Había querido ahondar en su boca, pero las intenciones de él fueron muy claras al desviar el rostro de nuevo hacia sus papeles.

			 

			 

			De camino a la piscina, la sensación de que Francisco estaba raro no la abandonaba. ¿Era ella, que estaba demasiado sensible, o tenía aquella impresión algún fundamento? La excursión por La Valeta le había dejado un poso de arrepentimiento. De alguna manera, sentía haber traicionado a su marido. No por haberse dejado acompañar por Abdul sino por el hecho de haber disfrutado del momento. Por haberse recreado en su figura, en la expresión romántica de su rostro. Por haber memorizado cada una de sus palabras como si fuesen perlas de gran valor. Por reconocerse fascinada por sus explicaciones, por la manera en que la miraba, como si fuese la mejor y la única. 

			En el fondo, había sido consciente de que Abdul se sentía atraído por ella y, acallando la voz de la razón que le hablaba de peligro, había consentido en caminar junto a él. La excusa de que Francisco la había dejado sola perdía intensidad cuando admitía para sí misma que había preferido que él permaneciera en el barco, regalándole la oportunidad de toparse con Abdul y pasar aquellas horas escuchando su voz, que era un regalo para los oídos. Abdul representaba la masculinidad por excelencia, la fuerza, la inteligencia, la valentía. Era educado y respetuoso, amable y generoso. Sabía escuchar y conocía el valor del silencio. Resultaba un compañero delicado y agradable en el trato y había despertado en Tessa la necesidad de profundizar en el conocimiento de su alma. 

			Sin él, el paseo por La Valeta había perdido interés. Se adentró por las calles de la ciudad extrañando el calor que emanaba de su cuerpo. Abdul le había organizado un recorrido que abarcaba desde la zona comercial hasta la catedral de San Juan. Allí pudo apreciar las obras de Caravaggio y de Preti y otros tesoros de gran valor artístico, algunos de ellos donados por los caballeros de la Orden de Malta, promotores de la construcción del templo. Atrajo su interés la profusa ornamentación del interior, una mezcla de madera, mármol y piedra, y en especial el suelo, que reunía una magnífica colección de lápidas. Continuó luego el trayecto hasta el Palacio del Gran Maestre, sede del Parlamento, para seguir después hacia la Casa Rocca Piccola y el Fuerte de San Telmo. Los muros de la fortaleza le susurraron historias sobre asedios, sangre y honor, y Tessa se convirtió en la protagonista de una gloriosa gesta que incluía soldados prisioneros y la muerte de un legendario corsario turco. La Valeta era una ciudad pequeña pero preciosa y en cada rincón se adivinaban las huellas de la historia que había pasado por ella.

			—Abre los ojos y los oídos. Déjate envolver por la ciudad, permite que te hable —le había recomendado Abdul.

			Y así es como había llegado hasta el barrio donde se alzaban las humildes casitas de los pescadores, que acabaron por conquistarla. Fabuló con la posibilidad de que una le perteneciera y se imaginó feliz, contemplando desde allí el mar en calma. ¿Qué harían sus habitantes durante las jornadas en que el Mediterráneo rugiera? ¿Se refugiarían en el interior esperando a que la tormenta pasara? Unos cuantos gatos se asomaron a su paso saliendo de las pequeñas embarcaciones donde estaban escondidos. Tessa sacó su cámara e inmortalizó el momento. Estaba dichosa y la necesidad de compartir aquella alegría con Abdul la llevó a tenerlo presente en todo momento. 

			También recordó a Francisco saboreando, en un acto de rebeldía, algún pastizzi de regreso al puerto, e incluso añadió al menú unas cuantas quassattas o empanadas de diferentes rellenos que le supieron a gloria bendita. Cuando el viaje terminara, ya pensaría en conservar la línea. Ahora era el momento de exprimir al máximo las posibilidades que cada ciudad le ofrecía sin desarrollar ninguna clase de remordimientos.

			 

			 

			Se despidió de la isla oculta entre el resto de los pasajeros igual que si fuera un polizón. No quería perderse la vista de la ciudad, que les decía adiós envuelta en la calidez del sol de la tarde, más bella aún de lo que la había imaginado mientras Abdul describía la salida del puerto. Pero tampoco deseaba propiciar un nuevo encuentro con el extranjero. La confundían sus propios sentimientos. Estaba recién casada, no tenía sentido fomentar una amistad que no los llevaría a ninguna parte. 

			De modo que permaneció en un segundo plano mientras la multitud se apostaba en la baranda buscando el mejor hueco para contemplar la escena. Envidió a quienes con sus cámaras atrapaban las encantadoras imágenes y, una vez más, culpó a Francisco por no haberse ofrecido a acompañarla. De haberlo tenido junto a ella, habría encontrado una excelente excusa para moverse con libertad. En cambio, debía resignarse a ocupar un rincón alejado de todos, desde donde no pudo evitar mirar alrededor más de una vez, entre ansiosa y temerosa por la posibilidad de que Abdul la localizara. 

			Había demasiada gente, se convenció, y como había evitado a propósito el lugar que había sido punto de encuentro la mañana en la que embarcaron, no es que se lo hubiera puesto muy fácil. Aunque era lo más sensato, la impresión de que lo estaba traicionando le apresó el ánimo y se sumió en una especie de melancolía. Hiciera lo que hiciese, ya fuese con su marido o con su nuevo amigo, siempre la invadía aquel sentimiento. No se sentía satisfecha consigo misma, pero no encontraba otro camino. Tenía la intuición de que Abdul estaría esperándola y, aunque se sentía halagada, la prudencia le aconsejaba distanciarse. No había nada de inocente en la forma en que él la miraba, como tampoco eran ingenuos los pensamientos que la asaltaban al recordar sus ojos, la calidez de su sonrisa, el cadencioso ritmo de su voz. 

			No podía, no debía reencontrarse con él. La actitud desconsiderada de Francisco la convertía en un blanco demasiado vulnerable. No confiaba en su propio criterio ni en su cordura. Una locura maravillosa la había empujado a aceptar la compañía de Abdul en dos ocasiones, pero las locuras, por definición, suponen una privación del juicio y ella estaba segura de haber recuperado el suyo. Todo quedaría en un bonito recuerdo.

			Con todo, la apenó concluir que no volvería a ver a Abdul. Y aún más la afligió reparar en que, más allá de su nombre, no había recabado ningún dato sobre él. No conocía su lugar de origen ni tampoco le había preguntado a qué trabajo se refería cuando comentó que debía volver al barco porque su trabajo así lo requería. Ahora, aunque solo fuese por conservar una imagen más nítida, le habría gustado concretar esos detalles. 

			Antes de marcharse, se atrevió a echar un último vistazo adonde sospechaba que Abdul debía estar esperando por ella. Lejos ya La Valeta, la multitud comenzaba a dispersarse y el hueco de la barandilla que una vez había ocupado el extranjero se había quedado tan solo como lo estaba ella.

			Aquella noche Francisco se mostró más hablador que de costumbre. Cenaron y conversaron, pero Tessa no se sentía motivada en exceso. El pensamiento es libre y el suyo andaba empeñado en regresar a los jardines donde su paso se acomodaba al de Abdul en un caminar sincronizado y perfecto que le recordaba de un modo cruel que, en el tiempo que llevaba de relación con Francisco, jamás había experimentado ese sentimiento. Ser dos en uno, complementarse de tal forma que con una sola mirada se leyeran las almas. Una complicidad que sentía podría desarrollar con Abdul sin proponérselo.

			—Estoy cansada —alegó, y forzó una sonrisa destinada a distraer a su marido, que la interrogaba sobre su estado de ánimo. 

			Francisco no solía preocuparse por sus tribulaciones, pero una vez que lo hacía podía ser tan pertinaz como una piedra en el zapato. Era muy obsesivo y cuando se proponía algo no paraba hasta conseguirlo.

			—Debe haber sido el paseo por La Valeta. Has llegado sofocada. No deberías tomártelo tan a pecho. Son muchos días, sería aconsejable buscar entretenimientos que se adapten mejor a tus posibilidades: un baño en la piscina, alguna manualidad… —y agregó sin pestañear—: Tú nunca has sido muy andarina. 

			Tenía el propósito de centrarse en Francisco, pero él no se lo ponía fácil. Lo conocía bien y aquella alusión a la actividad física practicada durante la mañana vendría inexorablemente unida a un insulto. Tessa tenía cierta tendencia a engordar y no era aficionada al deporte. Tal vez no fueran cualidades dignas de elogio, pero ella se aceptaba como era, con sus kilos de más y otras aficiones que, lejos de esculpir su figura, sí que modelaban su espíritu, como leer, pasear o contemplar el mar. 

			Se llevó el tenedor a la boca con el único objetivo de provocarlo.

			—Pensaba que habías terminado con el suflé. 

			—Te equivocabas —respondió desafiante. Estaba harta de pretender ser quien no era. Francisco tenía la extraña habilidad de robarle el apetito, pero en aquella ocasión Tessa no claudicaría. 

			Comió hasta rebañar el plato, obviando la expresión horrorizada de su marido.

			—Después no te quejes si ganas algún kilito.

			Tessa hizo un mohín.

			—Tranquilo, te ahorraré el gusto de reprocharme el descuido.

			No fue la mejor velada de su vida y, cuando regresaron al camarote, evitó a Francisco encerrándose durante una hora en el baño. 

			A la salida, su marido la esperaba en la cama con una mirada insinuante en los ojos. Estaba claro que le estimulaba su rechazo. Así era él, contradictorio y complicado hasta decir basta. Fue la primera vez en tres días que Tessa no deseó que su matrimonio se consumase. Se sentía arder, pero no por motivos amorosos. 

			Francisco la besó en el cuello cuando ella le dio la espalda. Su corazón latió de indignación.

			—Hoy tenemos tiempo —le susurró al oído y su aliento le erizó el vello de la nuca—. En el rato que has pasado fuera he estudiado mucho, deberíamos aprovechar ahora. —Su mano se deslizó entre sus muslos y el deseo se adueñó del cuerpo de Tessa en una batalla contra su voluntad. 

			Pero todavía estaba enfadada por sus palabras; aunque quisiera ignorarlas, una vocecilla se las repetía una a una: Tú nunca has sido muy andarina… Después no te quejes si ganas algún kilito.

			—Tal vez mañana —rehusó, apartándolo. Deseaba calmar el calor de su piel, pero no con la de Francisco. Ella merecía un hombre que la amara por completo, que apreciara sus curvas y la animara a disfrutar de sus pasiones, en vez de limitarlas. Un hombre que le dedicara todo el tiempo, y no el resto de él.

			Francisco gruñó y se agitó en la cama, aunque, incorporándose, no tardó en cambiar la compañía de Tessa por la de sus planos. Libre de su cercanía, y a pesar de la luz del flexo que había conquistado la habitación, consiguió dormir. 

			En sueños, Abdul la sorprendió sobre la cubierta aferrada a la barandilla de madera y, desde atrás, la rodeó con los brazos. Su olor y el tacto de su piel se le clavaron en las venas haciendo que su sangre espesara dentro de ellas. En aquella postura, con las mejillas unidas y la voz grave de Abdul narrándole historias sobre la ciudad amurallada que dejaban atrás, amaneció al siguiente día. 

			Al despertar, agradeció que Francisco no estuviera a su lado. No estaba segura de poder esquivar la mirada perspicaz que buscaría en el fondo de sus ojos una explicación al hecho de que estuviera agitada, bañada en sudor y con sus partes íntimas humedecidas. 

			 

			 

			De entre los trabajos que le tocaba desarrollar en el barco, Abdul se dijo que aquel era uno de los más gratificantes. Disfrutaba haciendo felices a los demás y la forma en la que aquellas señoras sonreían cuando él las ponía a bailar le recordaba por qué valía la pena cada viaje, al margen de los ingresos para mantener a su familia que conseguía con ellos.

			—Una vuelta y otra más. Que nadie le diga que no es una experta, Betty. —La mujer, una recién jubilada portuguesa mofletuda y de expresión simpática, se sujetó a la mano de Abdul en tanto giraba sobre sí misma, entre divertida y excitada.

			—Eres una delicia de hombre —aseguró, dándole unas palmadas en la mejilla—. No me creo que no tengas novia. ¡Es imposible!

			—Todavía no he encontrado quien me quiera, señora Oliveira.

			La aludida se paró frente a él, cruzó los brazos y enarcando una ceja expuso:

			—Las chicas de hoy deben estar ciegas.

			Abdul no pudo reprimir una carcajada. Adoraba a sus chicas. En concreto, a las que acudían a la piscina a practicar el aquagym. Carecían de complejos y solían ser desinhibidas y refrescantes como Betty. Le hizo una graciosa reverencia.

			—Muchas gracias, Betty. Ya no quedan mujeres como tú.

			—Lástima que yo no esté disponible. —Betty compuso una mueca cómica y bajando la voz añadió—: Que no se entere mi Joao de que te he echado un piropo. Es demasiado celoso y está loco por mí. No podría resistirlo.

			Otra pasajera, rubia y más tímida, se acercó a ellos:

			—Cuando regresemos te voy a presentar a mi hija. —Se atrevió a plantear después de unos minutos de vacilación—. Está divorciada, pero no tiene hijos. Y es preciosa.

			Abdul sonrió, estaba acostumbrado a aquellas propuestas y no le incomodaban. Más bien al contrario, se sentía complacido. Era la manera en la que sus alumnas le demostraban afecto y una forma de reconocer que hacía un buen trabajo. 

			Porque ser animador no consistía únicamente en menear el cuerpo, inventar juegos para entretener a los viajeros o proponer actividades en grupo. Implicaba, además, ofrecer lo mejor de uno mismo en cada momento. Darse por entero.

			—Si es solamente la mitad de guapa que tú —respondió en tono confidente—, seguro que es una belleza.

			Aquella afirmación hizo que la mujer enrojeciera. Abdul experimentó un acceso de ternura y, rodeándola con el brazo, la invitó a meterse en el agua.

			—Hoy estáis un poco traviesas y se nos está haciendo tarde. Las próximas piruetas deberán ser dentro de la piscina. 

			Esperó a que el grupo se hubiera organizado y conectó la música. Estaba a punto de dar la primera orden cuando vio que se acercaba Tessa. Su corazón se agitó como una coctelera. Tessa llevaba un bañador azul que resaltaba su piel de nácar. Un llamativo sombrero le cubría la cabeza, aunque su melena, rebelde como su propietaria, asomaba debajo. Sus piernas estaban cubiertas por un pareo de seda y Abdul deseó arrancárselo. Su atuendo sugería más que enseñaba y, aun así, suponía un espectáculo para la vista. 

			Abdul reflexionó sobre el hecho de que era imposible que Tessa fuese consciente de su belleza; de ser así, no osaría martirizar a los hombres rindiéndolos a sus encantos y atrapándolos en la llama de un deseo ardiente que nunca podría ser satisfecho.

			—Parece que tenemos una nueva alumna. ¿Nos dices tu nombre y te incorporas a la clase de aquagym?

			Tessa lo miró con asombro. La idea era disfrutar de un baño tranquilo. No contaba con las clases que, a ciertas horas, se organizaban en la piscina. Además, estaba paralizada por la sorpresa de descubrir que el profesor era Abdul. El bañador y la camiseta le daban un aire muy juvenil y se le notaba especialmente contento. 

			—Mi nombre es Tessa.

			—Entonces, Teresa —concluyó Abdul con un brillo de diversión en los ojos—, has venido en el momento justo. Ponte cómoda y sumérgete en el agua, que estamos a punto de comenzar la clase.

			A Tessa no le pareció mala idea disfrutar de la posibilidad de practicar un poco de ejercicio. Francisco se congratularía cuando se lo contara y ella podría darse un festín aquella noche sin sentirse culpable como siempre. 

			No obstante, se sintió pudorosa al notar la perseverante mirada de Abdul sobre ella. Mientras dudaba, las otras alumnas, que esperaban en el agua, la animaron a acompañarlas. Casi todas eran señoras de edades comprendidas entre los cincuenta y los setenta años. 

			—No te lo pienses más y participa —manifestó una.

			—Ya verás lo divertido que resulta —convino otra con acento alemán.

			—Una chica joven animará el cotarro —manifestó una española con bastante gracia.

			Tessa le dedicó una sonrisa comedida y, sin darle más vueltas, se despojó del pareo y del sombrero y se introdujo en el agua, ignorando a propósito la expresión admirativa que el profesor le dedicaba.

			La clase tenía un ritmo trepidante y Tessa sintió que no estaba al nivel de sus compañeras, mucho más atléticas que ella a pesar de que las separaban unas cuantas décadas. Con todo, procuró afrontarla sin pretensiones, gozando el momento y recreándose en la figura de Abdul que, en diferentes posturas, ofrecía un derroche de vitalidad. 

			Su cuerpo, delineado por el trabajo deportivo, era un regalo para los ojos. Y los de Tessa lo aceptaron con agonía, hasta el punto de que, si se hubiese tratado de un producto susceptible de gastarse por acción de la mirada, Abdul habría sido definitivamente borrado del mapa.

			Al terminar la clase, el grupo de mujeres abandonó la piscina en pos de alguna nueva aventura en cualquier otra parte del barco. La oferta de actividades era tan extensa como sus ganas.

			—A mis queridas bailarinas les recuerdo que mañana hay programada clase de bailes latinos en el salón, por si alguna se anima. Y procurad que os acompañen vuestros chicos, para hacerlo más divertido.

			Por las expresiones extasiadas de sus interlocutoras, Tessa no dudó de que la participación sería alta. El magnetismo de Abdul alcanzaba más allá de lo que ni siquiera él mismo podría calcular. Incluso interceptó algún codazo y las risillas que las mujeres intercambiaban al percatarse de que Abdul se cambiaba la camiseta. No las culpaba, ella misma estaba embelesada y era lógico sucumbir ante la visión de lo que parecía un torso esculpido por la mano de un artista. 

			Abdul bebió y, para refrescarse, se vació el resto del agua que aún quedaba en la botella por el cabello. Tessa se dijo que era la imagen más erótica que había contemplado en su vida y sintió vergüenza. No quería pensar en Francisco, porque las comparaciones son odiosas, aunque no pudo evitar concluir que, en un combate por el título de hombre del año, su marido tenía todas las de perder. 

			En aquel momento, Abdul le dirigió una sonrisa y, ni corto ni perezoso, avanzó hacia ella, que había quedado rezagada en el agua.

			—Ayer no pude venir, me sentía indispuesta —se apresuró a aclarar. En cierto modo, no era una mentira. Pensar en volver a ver a Abdul, en compartir un nuevo momento de aquella particular intimidad con él, la hacía experimentar una desagradable desazón.

			—No tienes por qué explicarme. —Sus ojos desprendían un brillo de comprensión y Tessa se sintió de inmediato reconfortada.

			Abdul no era de esas personas que reprochan actitudes; él prefería mirar hacia delante. Acostumbraba a tomar lo que le ofrecían sin cuestionar si se trataba de lo suficiente. No era dado a desarrollar expectativas y, en consecuencia, sentía tener poco de lo que decepcionarse. Aquella mañana había visto a Tessa entre la gente que discurría por la cubierta. Era imposible tenerla cerca sin reparar en su presencia. Desde el primer momento, se había sentido fascinado por aquella mujer, pero pasear junto a ella había acrecentado su necesidad, porque a la atracción física que experimentaba se unía ahora una conexión espiritual. 

			Teresa, como a él le gustaba llamarla, se le había metido bajo la piel e, igual que un perro sabueso, podía olerla, seguir su pista. No obstante, no era ajeno a las tribulaciones que la sacudían. Si ella había procurado mantenerse fuera de su vista, sus razones tendría. Respetaba a los demás y sus decisiones. No sería él quien cuestionara el hecho de que su amiga decidiese, sola y por su cuenta, inmortalizar en sus retinas la imagen que Abdul le había pedido que compartiese con él. Incluso se alejó unos pasos, decidido a evitarle el aprieto de distinguirlo junto al que se había convertido, por derecho, en su rincón común. Precisamente en el otro extremo del barco esperó el instante en que La Valeta terminó por desdibujarse. Luego se alejó, decidido a regresar a su rutina laboral y con la ilusión de que esta lo ayudara, si no a manejar sus emociones, al menos a posponerlas para un momento más adecuado. 

			—Tampoco tienes por qué sentirte mal. Solo haz lo que te apetezca hacer.

			A Tessa le pareció una declaración de intenciones, ¡y qué maravillosa sonaba en su boca! Observó al extranjero, que de repente se le antojó libre y sincero como el viento que le azotaba el cabello húmedo. Haz lo que te apetezca hacer… ¿De verdad eso era posible? ¿Hasta qué punto sería una máxima en la vida de Abdul? Y, en cuanto a ella, ¿se trataba de una sugerencia, una provocación, una orden? Un gusanillo de excitación la incitó a mirarlo con coquetería. Lo que le apetecía hacer en aquel preciso momento era intercambiar unas palabras con él, disfrutar de su compañía, arrancarle una sonrisa. Lo había visto repartir unas cuantas durante la clase y se sintió avariciosa al desear que, desde entonces, todas sus sonrisas fuesen en una única dirección y que esa dirección apuntase hacia ella. 
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